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LA PRIMERA CRISIS 

Exito de la democracia y fracaso de unas individualidades 
Los enemigos de la democracia afirman 

que para un Pueblo nada hay más pernicio­
so que el sistema parlamentario. Durante no 
pocos años, los últimos, los defensores de las 
monarquías afirmaron que el Parlamento era 
el mayor enemigo de la buena organización 
político-administrativa de los Estados. 

Una vez más la falsedad de las argumen­
taciones antidemocráticas ha quedado reve­
lada con hechos rebosantes de eficacia. Ese 
hecho ha sido la solución de la crisis del 
primero de los Gobiernos provisionales de 
la República española. 

Habíanse congratulado los enemigos del 
régimen. Caían dos hombres representativos 
de ideologías si republicanas, más lejanas del 
socialismo que de los extremismos conserva­
dores, y la caída la motivaba asunto tan gra-
ve como el debate religioso. Es decir, que 
por apoyar, siquiera de modo indirecto, a 
la Iglesia, más bien a las Ordenes religiosas, 
los señores Alcalá Zamora y Maura dimitían. 

¡La crisis! ¡Parecía que llegaba una le­
gión de enemigos de la patria, de gentes de-
voradoras de la República y que la situación 
era tan grave que nadie podría resolverla sin 
quebranto para el régimen! 

El misterioso eco de la palabra ¡crisis! pa­
recía indicar la inminencia del surgimiento 
de conspiradores, de no sabemos qué trági­
cas mesnadas de legionarios de la monarquía 
o de ignoramos qué régimen sustitutivo del 
republicano. 

¡Ahí era nada, la crisis, precisamente por 
motivos religiosos, cuando en España la ma­
yoría es católica y el Gobierno quedaba sin 
la figura moderadora que ocupaba la presi­
dencia! 

Nosotros no hemos creído en tales grave­
dades. Primero, porque es mentira, una de 
las más innobles mentiras, que la mayoría 
española sea católica y envió a las Cortes 
inmensa mayoría de enemigos de la Iglesia 
y de las Ordenes religiosas. Segundo, por­
que conocemos a España y sabemos que el 
indiferentismo era casi absoluto y que la 
Iglesia estaba sostenida por el favor oficial 
y porque en los últimos tiempos fueron frailes, 
curas, delegados gubernativos y todo el en­
granaje de la Dictadura los que despertaron 
el sentimiento antirreligioso español. 

Lo que sucede estaba previsto al advenir 
la República. 

Y en otro aspecto, en el de la sustitución, 
que incluso al Gobierno pareció difícil, afir­
mamos al producirse las dimisiones que sus­
tituir al jefe del Gobierno y al ministro de la 
Gobernación era empresa sencillísima en un 
país donde casi todos los hombres actuantes 
en las alturas políticas son nuevos y en el 
que se ha despertado un sentimiento de res­

ponsabilidad que se inicia en las esferas mi­
nisteriales y termina en el último pueblecillo 
en el que hay una organización socialista. 
Y la organización adscrita al Socialismo al­
canza a casi todos los lugares de España. 

Reconocemos los merecimientos del señor 
Alcalá Zamora y los del señor Maura, la 
abnegación de ambos, en especial la del pri­
mero, y sus actos nunca bien ensalzados para 
el advenimiento y el buen gobierno de la 
República. Pero creemos que es mejor que 
hayan desaparecido del Gabinete por razones 
tan poderosas como las siguientes: 

E1 jefe del Gobierno prometió, al consti­
tuirse el Comité revolucionario, que el Go­
bierno provisional de la República no se dis­
gregaría, ocurriese lo que ocurriese. Y, como 
ha afirmado muchas veces, hasta ser apro­
bada la Constitución del nuevo régimen. El 
nuevo régimen no es el señor Alcalá Zamo­
ra, sino España representada por el Parla­
mento, por las Cortes Constituyentes en ejer­
cicio de nunca más legítima soberanía. Pues, 
bien, el ex jefe del Gobierno pactó con el 
Nuncio, a espaldas de la soberanía del Pue­
blo, en contra de toda norma democrática, 
que la cuestión religiosa se resolvería con tem­
planza. A cambio de eso el Cardenal Se­
gura sería alejado de España. Pero, ¿es que 
a España, al Pueblo, representado por las 
Cortes, le importa algo del cardenal Segura 
y quiere pacto alguno con el Papado? Es­
paña no quiere Iglesia oficial ni Ordenes reli­
giosas. Sin embargo, el jefe del Gobierno es­
pañol pactó lo que España no quería. Mas si, 
pese a este error de procedimiento, el entonces 
jefe del Gobierno hubiera aceptado el fallo 
de las Cortes, en las cuales, como él mismo 
repitió cien veces, residía la soberanía na­
cional, el error hubiera quedado subsanado. 
No acató la determinación de las Cortes 
Constituyentes y por escrúpulo de concien­
cia, como el señor Maura, dimitió. Lamenta­
mos el hecho, pero nos parece bien la solu­
ción parlamentaria de la crisis. 

El Parlamento ejercitó la soberanía con 
poder legítimo. Falló la crisis y en muy pocas 
horas, cuando parecía a los teóricos que es­
tábamos próximos a un cataclismo, el Gobier­
no queda, limpio de toda sombra, en disposi­
ción de aprobar las leyes constitutivas, for­
talecido por la Cámara y apoyado, como nun­
ca, por la opinión del país. 

Ensalcemos a los señores Alcalá Zamora 
y Maura, y que siempre colaboren con la 
República, pero ésta nada ha perdido sino 
que ha ganado en plenitud de soberanía al 
separarse del Gobierno provisional quienes 
habían pactado a espaldas de la nación y no 
acataban las decisiones parlamentarias en un 
régimen democrático. 

La grave situación de los trabajadores de la tierra 

Recibimos numerosas cartas de nuestros 
camaradas de los pueblos, en las que se la­
mentan de las proporciones que está toman­
do el problema del paro en la provincia. A 
tal extremo ha llegado, que no puede com­
pararse con lo sucedido en épocas anteriores. 
Y no achacan tal gravedad a que las cose­
chas sean escasas, ni a que la falta de lluvia 
impida efectuar la siembra en las debidas 
condiciones. Este año no ha sido mala la co­
secha, y las lluvias han venido a poner en 
sazón las tierras para la siembra de toda cla­
se de cereales, si bien en algunas zonas no 
haya caído la que fuera de desear. 

La situación de los trabajadores de la 
tierra se debe, exclusivamente, a la actitud 
adoptada por los propietarios, que prefieren 
tener los campos incultos a proporcionar tra­
bajo a los obreros del terruño. El temor a 
la reforma agraria, su deseo de sojuzgar 
a los trabajadores sometiéndolos a su volun­
tad, como en tiempos pasados, les hace llegar 
a procedimientos tan canallas como el de 
pretender someter por hambre a quienes quie­
ren ser hombres y no esclavos. 

Conocemos infinidad de casos en que los 
propietarios tienen sin cultivar magníficas fin­
cas de regadío antes de dar unos jornales a 
quienes precisan de ellos para subvenir a sus 
necesidades más perentorias. Y de nada ha 
servido que esos labriegos que ven los cam­
pos sin cultivar hayan pretendido que les 
fueran cedidos en arriendo. Los propietarios 
se negaron a ceder en tales condiciones sus 

campos; no quieren que los trabajadores pue­
dan adquirir una situación económica que les 
independice, siquiera sea relativamente, de los 
agobios que ahora sufren. 

Hay otra clase de propietarios todavía más 
canallas: los que poseen terrenos comunales, 
que son propiedad de los pueblos y que se 
niegan a entregarlos a su verdadero dueño. 
De estos los hay a centenares en nuestra pro­
vincia. 

Esta situación de los trabajadores de la 
tierra debe y tiene que terminar. Debe termi­
nar, porque todo hombre que desea trabajar 
tiene perfecto derecho a que se le faciliten 
los medios para lograrlo y para vivir, siquie­
ra sea modestamente. Y tiene que terminar, 
porque los pueblos, los trabajadores del te­
rruño, no pueden seguir tolerando que los 
terrenos comunales, que trabajados por quie­
nes tienen derecho a ello proporcionarían el 
bienestar y el pan diario a los obreros agrí­
colas, continúe en poder del señorito vago 
que vive a costa del trabajo de los demás. 
El producto de la tierra debe ser p a r a quien 
la trabaja. Y esos montes comunales, en nú­
mero crecidísimo; hoy en poder de unos po­
cos señores que vienen usufructuándolos des­
de siempre, deben volver a los pueblos para 
que éstos faciliten esas tierras, divididas en 
lotes, a quienes las han de trabajar para sí 
mismos, a quienes si hasta hoy las regaban 
con sudor y con maldiciones, cuando las cul­
tiven para sí las cuidarán con cariño y con 
amor, seguros de que el producto de la se­

milla sembrada no irá a parar a los graneros 
del señor, sino que servirá para disfrutar de 
un bienestar que hasta ahora les fué negado. 

Verdaderos esfuerzos hemos de realizar 
diariamente para contener los impulsos de los 
camaradas de los pueblos. Su espíritu se re­
bela ante la conducta de los grandes propie­
tarios, de los grandes terratenientes. Ni cul­
tivan ni dejan cultivar, y las tierras perma­
necen yermas, solitarias, sin los cuidados de 
quienes podrían ser amorosos guardadores. 

La paciencia de los trabajadores de la 
tierra se acaba. Tiene puestas sus esperanzas 
—muy fundadamente—en el decreto de re­
forma agraria. Pero no pueden esperar más. 
Es preciso dar una solución justiciera al pro­
blema. Es necesario que los trabajadores de 
los pueblos tengan tierra para cultivarla. Esa 
tierra existe en la provincia de Zaragoza, en 
cantidad que, puesta en cultivo, tenemos la 
seguridad de que bastaría para dar satisfac­
ción a los más exigentes. 

El problema urge resolverlo. Si no se hace 
así dentro de los cauces legales, nada debe­
rá extrañar si un día esos labriegos, merece­
dores de todo lo bueno, levantan sus brazos 
al aire, y empuñando la azada la hundan 
en la tierra diciendo: "Desde hoy, esta tie­
rra que hasta ahora estuvo en poder del se­
ñor, es mía. La cultivaré para mí, porque a 
ello tengo derecho, este derecho que nadie 
quiere concederme y que me veo obligado a 
imponer". 

Aquel día tendrán razón esos trabajado­
res. Cuando el derecho no se concede por 
las buenas, hay que tomarlo como sea. 

Esta es la situación en los campos arago­
neses. 

DESDE TAUSTE 

Labor que merece elogios 
No debo pasar más tiempo sin dedicar 

unas líneas a la gestión del alcalde 'y con­
cejales socialistas del Ayuntamiento de este 
pueblo. 

Estos camaradas merecen el elogio de to­
dos los vecinos por su energía, por su vo­
luntad, por su esfuerzo en trabajar sin des­
canso por el bien general de todos los ve­
cinos, como tutor administrativo de ellos. 

Gracias debe dar el pueblo taustano a 
que ha llegado a tiempo este Ayuntamiento 
para sofocar la inquietud que surgía entre 
los vecinos de esta villa, inquietud que hu­
biera producido acontecimientos desagrada­
bles, ya que la situación ha llegado a un ex­
tremo del que no se puede ni se debe pasar. 

Hasta ahora, todos los ayuntamientos sólo 
se preocuparon de defender los intereses par­
ticulares de unos pocos y nunca los genera­
les del pueblo. Siempre hemos estado aban­
donados en nuestros derechos y sometidos 
al caciquismo de unos pocos. 

Pero nuestro alcalde, consciente de su 
obligación y velando por los derechos y por 
el bien general del pueblo trabajador, ha 
hecho un llamamiento a los cultivadores de 
las corralizas, de esas corralizas a las que 
tiene derecho el pueblo, y les ha hecho ver 
la necesidad, la razón y la justicia de que 
el pueblo debe poseer lo que es suyo, ad­
virtiéndoles, además, que está dispuesto a 
hacer valer esos derechos y esa justicia. Pa­
rece que esos señores se hallan dispuestos a 
acatar las indicaciones recibidas, y así de­
ben hacerlo, con lo que evitarán que ese de­
recho y esa justicia la haga el pueblo, sea 
como sea. 

Si esto llega a cumplirse, los trabajado­
res de Tauste, el pueblo taustano recupera­
rá lo suyo y con ello nos redimiremos de la 
esclavitud en que siempre nos ha tenido la 
burguesía. 

Siempre los caciques de este pueblo han 
sido instrumentos que sojuzgaban a los tra­
bajadores. Disfrazados con todos los parti­
dos, dominaban en el Municipio, en el Juz­
gado, en la Diputación, en la Audiencia, y 
de esta manera tenían en su poder, a su dis­
posición, a los pobres trabajadores. Influían 
en todas partes, hasta en el Canal de Taus-
te, que debía ser bien para todos. 

Todavía se ha pretendido con el actual 
Ayuntamiento dominar y ser dueño de la 
situación, pero a quien tal intentó, nuestro 
alcalde le hizo ver que no se hallaba dis­
puesto a tolerar más injusticias y que obra­
ría con arreglo al derecho de todos. Esta 
actitud enérgica de nuestro alcalde socialis­
ta merece los mayores elogios de los traba­
jadores de este pueblo, que ya era hora que 
tuvieran quien supiera defender sus derechos 
y la razón y la justicia. 

PASCUAL ESTELA Y ROCHE. 

D E L M O M E N T O 

COSAS, FIGURAS Y FIGURONES 
Los pobres jesuítas 

Aseguran que los jesuítas de Zaragoza 
—hablamos de los de hábito, que los otros 
son incontables—no tienen en el Registro de 
la Propiedad inscrito a su nombre el sober­
bio palacio-residencia de la Avenida de la 
República. 

Ellos mismos afirman que el edificio perte­
nece al señor Escudero. 

O sea que el embuste, la farsa, la desver­
güenza van por los caminos de siempre en las 
órdenes religiosas, sobre todo en la del jesui­
tismo. Porque no hay nadie en Zaragoza, ni 
fuera de Zaragoza, que crea semejante em­
buste. 

La residencia es de la Compañía de Jesús. 
O sea de los que serían muy mala compañía 
de Jesús si éste apareciera por este mundo 
en el que los jesuítas son lo más abominable 
por su hipocresía, por sus bastardos proce­
dimientos y porque son los más ricos entre 
los ricos o mienten una pobreza que padecen 
los trabajadores. 
Los frailes que querían promover 

un desorden público 
Algunas Ordenes religiosas dedicadas a 

la enseñanza quisieron abandonar ésta en 
período de horas. 

Enterado el Gobierno, dió este avisito: 
"Como se trata de incitar a la gente ca­

tólica a que promueva desórdenes, se advierte 
que la Congregación que abandone la ense­
ñanza verá que al momento nos incautamos 
del edificio donde la da, para que no se in­
terrumpa la labor acerca de los niños espa-
ñoles". 

Comprenderán los compañeros que ante el 
temor de quedarse sin edificios, que valen mi­
llones, los frailazos no se marcharon. 

Una magnífica idiotez que ha cos­
tado dos mil duros 
Pues, señor... 
En dos diarios bilbaínos apareció una es­

quela de defunción, en la que se daba al 
ex Pretendiente Jaime de Borbón el título 
de "Rey de las Españas" y "Señor de Viz-
caya". 

Esto, compañeros, es de una idiotez subida, 
porque lo de las Españas es una dulce man­
danga, lo de rey es más mandanga y lo de 
Señor de Vizcaya parece y es una idiotez. 

El Gobierno impuso a cada uno de los 
indicados diarios una multa de cinco mil pe­
setas. 

Esa estupidez la han pagado cara. 
Después de todo una esquela de defunción 

es artículo de lujo; de modo que bien está 
la multa y aun nos parece poco. 

La nómina del clero la desconocía 
el Estado 
Según dijo el ministro de Justicia, Fernan­

do de los Ríos, no se sabía en el Ministerio, 
ni ahora ni antes, la nómina del clero. 

España daba a los obispos y arzobispos 
una enorme suma de millones para el pago de 
los curas, sin saber si los curas cobraban, 
cuánto cobraban ni qué se hacía con el di­
nero destinado a curatos que estaban va-
cantes. 

Los arzobispos y obispos se las entendían 
a su capricho, sin dar cuenta del dinero de 
los españoles, apropiándose muchísimos mi­
llones, porque ahora mismo resulta que había 
cinco mil curatos vacantes y si no había cu­
ras no había quien cobrase. Es decir, que 
los obispos y arzobispos, con una desfacha­
tez que espanta, se quedaban con aquellos 
sueldos. 

Si un habilitado de maestros, si un minis­
tro, si un jefe de taller, si un administrador 
de cualquier empresa se quedase de tal modo 
con el dinero, se le llamaría ladrón e iría 
a parar a la cárcel. 

Creemos que hemos dicho lo necesario. 
A quedarse con el dinero ajeno los ciuda­

danos le llamamos robo y los obispos y ar­
zobispos le llaman... ¡concordato! 

C o m o l o d i c e e l E v a n g e l i o 

Unos cuantos obispos, arzobispos y car­
denales, cobran sueldos de muchos miles de 
duros y se quedan con el dinero de los cu-
ratos en los cuales o falta el párroco o fal­
ta personal para trabajar—¡atiza, hemos di­
cho trabajar!—en la iglesia. 

Los curas de pueblo cobran, en su inmen­
sa mayoría, jornales de seis pesetas o de 
seis cincuenta diarias. 

Diréis que tales trabajadores del templo 

cobraban por bautizos, entierros, bodas y 
otras zarandajas por el mal estilo. Pero to­
dos estos beneficios, en las grandes ciudades 
eran bastantes y, en cambio, donde más lo 
necesitaba el cura, en muchísimos pueblos, 
la ganancia era insignificante. 

Por ahorro de la mitad de los sueldos el 
alto clero ahorra seiscientas mil pesetas anua­
les. 

Los grandes se tragaban el dinero y los 
pobres estaban hechos unos desgraciados. 

Lo mismo decía el Evangelio. Esos tra­
galdabas de obispos, arzobispos y cardenales, 
son unos tiburones que vivían de la miseria 
de los mismos curas. Automóviles, honores, 
clientas guapas, y los miserables, que casi 
pasaban hambre, puestos de rodillas cuando 
pasaba Su Eminencia. 

¡Gentuza! ¡Malos cristianos! ¡Hijos de 
Judas! 

ABSURDOS 
Una vez más, el Parlamento republicano 

ha satisfecho, cumplidamente, los anhelos de 
la opinión pública. Ya tenemos separada la 
Iglesia del Estado, medida democrática que 
tanto tiempo esperaba el pueblo ver reali­
zada. Un acuerdo contrario hubiera sido un 
jarro de agua sobre la conciencia liberal ciu­
dadana. El temor al fantasma cavernícola 
no ha logrado obscurecer el recto juicio de 
nuestros representantes en el Parlamento. 

Se habla de partidas, de pronunciamien­
tos, de guerras civiles... ¡Vengan, vengan 
esas luchas; pero cara a cara; no como an­
tes, emboscados en las sacristías de los tem­
plos y en los antros conventuales! Así se 
convencerán los chupópteros insaciables del 
presupuesto nacional que el pueblo los re­
pudia y los rechaza. 

El problema que los frailes plantean al 
Gobierno republicano tiene todos los carac­
teres de una tragedia espantosa. Como ven­
ganza contra el acuerdo del Congreso, inten­
tan dejar sin medios educativos a millares 
de niños. Esto es horrible. ¿Qué van a hacer 
esos miles de muchachos sin la ayuda espi­
ritual de esos profesores? Nos asusta pensar 
en las consecuencias que esto va a tener. 

¡Miles de niños lanzados a la calle, libres 
de la presión clerical! ¡Miles de criaturas, 
hasta hoy sometidos a esa enseñanza reaccio­
naria, primitiva, anticuada e inútil, lanzadas 
al arroyo! 

Pero si precisamente lo que se buscaba era 
eso, liberar a la niñez de la ponzoña educa­
tiva de los frailes... Si lo que todos deseá­
bamos era precisamente apartar a los niños 
de la tutela jesuítica... ¿Por qué, pues, se 
dice que la actitud de los frailes plantea un 
problema difícil? Lo que hacen es acelerar 
la solución de ese grave problema que tantos 
años hace que estaba siendo la pesadilla de 
la democracia. Váyanse en buena hora los 
frailes de toda laya y dejen a los niños en 
libertad de aprender, pues hasta hoy sólo 
han conseguido formar juventudes esclaviza­
das y siervos del fanatismo religioso. 

La República, tras seis meses de titubeos 
inverosímiles, ha roto las cadenas que la su­
jetaban a un conservadurismo absurdo y se 
lanza resuelta y altiva por el camino de la 
izquierda. La opinión, ya casi muerta, ha 
resucitado y vuelve a tener la misma pujan­
za que demostró el 14 de abril. 

El espíritu ciudadano, abatido por los 
titubeos de sus gobernantes, ha reaccionado 
violentamente y aplaude sinceramente el ges­
to hermoso del Parlamento. Pero ¿para quién 
iba a gobernar sino para el pueblo un Go­
bierno que fué elegido por aquél y salido 
de sus entrañas? ¿No ha demostrado dos o 
más veces la opinión que su deseo era que 
sus representantes caminaran por el sendero 
de la izquierda? ¿A qué, pues, tanto temor? 

Bien está lo hecho. Ahora, a luchar, en 
la misma dirección, para dar solución a los 
problemas que esperan turno. Pero con deci­
sión, con valentía, sin volver la vista atrás, 
sin estancarse, sin hacer alto en el camino. 
Que no están los tiempos para detenerse. 
Adelante y con prisa. La opinión así lo exi­
ge, y la opinión es la dueña y señora de los 
gobernantes. Y al que le sepa malo, libre 
tiene el camino para demostrarlo, que no en 
balde disfrutamos de un régimen liberal y a 
nadie se le restringe la libertad de pensar. 

JUAN P U E B L O . 



VIDA NUEVA 

Hacia la solución del problema de la tierra en Aragón 
En distintas ocasiones nos hemos ocupado en este periódico del enorme pro­

blema que en la provincia de Zaragoza representaba el usufructo de los terre-
nos comunales, indebidamente, por un pequeño núcleo de propietarios que los 
adquirieron sin otro derecho que su voluntad, con el que le daba la soberanía 
del poder caciquil en los Municipios, en cuantos organismos podían regular la 
vida de los pueblos. 

Inmensas extensiones de terreno pertenecientes al patrimonio comunal, a los 
bienes de propios, a la colectividad, eran roturadas y cultivadas y con ellas se 
crearon enormes fortunas, posiciones económicas que eran arma dominadora de 
voluntades individuales y colectivas. 

Pueblos riquísimos quedaron en la miseria a costa del enriquecimiento de 
unos pocos. De nada servía la protesta contra tales usurpaciones. El mando en 
los pueblos y la influencia en los Centros oficiales de las capitales eran el dique 
contra el que se estrellaban todos los recursos. 

Todo ello era obra del régimen monárquico, amparador de todos los des­
manes, de todas las infamias, de los latrocinios. En aquel régimen nada podía 
hacerse contra cuanto significaba caciquismo pueblerino, el más temible, por 
ser el más extenso y el más difícil de desarraigar. 

Fué preciso el advenimiento de un régimen republicano para que se toma-
ran medidas que cortaran tales desmanes y, triste es tenerlo que confesar, no ha 
sido posible llegar a su abolición. Y no ha sido posible por su arraigo, por su 
enraizamiento, en unos casos; en otros, porque los mismos que antes eran caci­
ques máximos de la Monarquía, que consideraban como un crimen decirse repu­
blicanos, se han convertido al republicanismo con el solo objeto de mantener el 
mismo caciquismo, los mismos procedimientos que utilizaban cuando eran fer­
vientes monárquicos. 

Hasta en el Gobierno se estrellaban ciertos propósitos de los ministros so­
cialistas. Ante los proyectos de éstos se oponían los viejos prejuicios, el miedo 
a una transformación profunda de la estructura de la propiedad comunal. 

Hace algún tiempo, en septiembre pasado, una comisión de la Federación 
Provincial de la U. G. T. visitó en Madrid a los ministros socialistas y al jefe 
del Gobierno. 

Los buenos deseos de nuestros camaradas Fernando de los Ríos y Largo 
Caballero se estrellaron contra ciertas oposiciones tenidas al pretender llevar a 
la práctica aquello que había de beneficiar a los trabajadores de la tierra ara­
goneses. 

Pasada la crisis ministerial, habida precisamente en momentos en que nueva 
comisión de la Federación había ido a gestionar se diera a los pueblos aquello 
que en justicia se les debía, la labor de los comisionados ha tenido el fruto que 
nuestros amigos los ministros socialistas deseaban para sus camaradas aragoneses. 

Una comisión, compuesta por nuestros amigos Bernardo Aladrén, secretario 
general de la Federación; Juan Sancho, alcalde de Ejea de los Caballeros; Ja­
cinto Longás, alcalde de Tauste, y Antonio Plano, alcalde de Uncastillo y dipu­
tado provincial, se trasladó días pasados a Madrid con el fin de gestionar nue­
vamente que los montes comunales que se hallan en poder de particulares rever­
tieran a los Municipios, primero, por ser de justicia, y segundo, porque con ello 
se daría satisfacción a los trabajadores de los pueblos, que carecen de tierra 
mientras grandes extensiones se hallan sin cultivar o en manos de los que no 
tienen derecho a su posesión. 

Visitaron a los señores Azaña, Caballero y de los Ríos, quienes expresaron a 
los comisionados su excelente propósito en favor de los deseos expuestos. 

Nuestros camaradas ministros, conocedores de la importancia del problema, 
mostraron interés grandísimo en su solución, que no dieron antes por lo que más 
arriba hemos dicho. 

Don Fernando de los Ríos quedó encargado de llevar al próximo Consejo 
de ministros un Decreto por el que se ordena que todos aquellos terrenos comu­
nales que ya se hallasen deslindados vuelvan a los Municipios y que éstos los 
entreguen a los trabajadores para su cultivo. 

Esto en lo que se refiere a los que ya con anterioridad estuvieren deslinda­
dos. Los que no hubieren sido se procederá a su deslinde administrativamente 
y conforme se vayan terminando tales operaciones serán entregados los terrenos 
a los obreros. 

Esta medida de nuestro camarada el ministro de Justicia encierra una im­
portancia trascendental para Aragón. Raro es el pueblo en que no hay terrenos 
comunales detentados que ahora habrán de volver a los Municipios. 

Con esta medida el problema de la tierra tendrá solución en gran parte en 
nuestra provincia En la zona de las Cinco Villas ha de producir honda trans­
formación en la propiedad, ya que hay pueblos en que unos pocos propietarios 
poseían inmensos terrenos que detentaban y que, a su vez, arrendaban o cedían 
a medias a los trabajadores. 

Los ministros socialistas han hecho justicia a las aspiraciones de los traba­
jadores del terruño, los más sacrificados, los más sufridos, los más merecedores 
de una compensación a sus sacrificios. 

Esperamos, pues, la aparición de ese Decreto que ha de llenar de alegría a 
los amigos de los pueblos. 

Cuando este número aparezca se habrá celebrado la Asamblea de la Federa­
ción en la que los comisionados habrán dado cuenta del resultado de sus gestio­
nes en Madrid. 

Tenemos la seguridad de que las noticias producirán excelente efecto en 
nuestros camaradas, que muy pronto verán convertidos en realidad todos sus 
anhelos. 

Actos que va a celebrar 
la Juventud Socialista en la capital 

M a ñ a n a , d í a 18, a las d iez y m e d i a , en 

nues t ro domici l io social , se ce lebra rá el pr i ­

mero , en e l q u e i n t e r v e n d r á n Arsen io J i -

m e n o , J o s é M a r í a A n t ó n , B e r n a r d o R u b i o , 

V i c e n t e Sist y José A . B a r a s , q u e presidirá. 

Mié rco les , 2 1 , a l as nueve y media de la 

n o c h e , e n el C e n t r o Social ista d e T o r r e r o , 

D a n i e l R u b i o , M a n u e l F e r n á n d e z , Emi l io 

A l v a r e z , H e r i b e r t o P é r e z y A r s e n i o J i m e n o , 

q u e pres id i rá . 

J u e v e s , d í a 22, a las ocho y media de l a 

n o c h e , e n e l C e n t r o d e A l i a n z a R e p u b l i c a ­

n a d e las De l i c i a s . I n t e r v e n d r á n V a l e r o L a -

t o r e , A u r e l i o G r a c i a , P e d r o R o s , M a r i a n o 

Serra y Arsen io J imeno , q u e presidirá . 

S e d a r á fin a l a " S e m a n a J u v e n i l " con u n 

a c t o q u e s e c e l e b r a r á el d o m i n g o , 2 5 , a las 

d iez y media d e la m a ñ a n a , en el S a l ó n d e 

Q u i n t a s d e l a D i p u t a c i ó n P rov inc i a l , en el 

q u e t o m a r á n p a r t e Jo sé A . B a r a s , A n t o n i o 

C a b r e r a , P i l a r Ginés, M a n u e l A l b a r y Ar­

senio J i m e n o , q u e presidirá. 

E l Comi t é d e l a J u v e n t u d Social is ta e s -

pe ra d e nuestros c a m a r a d a s q u e apor ten su 

concurso pe r sona l p a r a el m a y o r éxito d e es­

tos ac tos . 

CULTURA 
A la memoria del apóstol Juan 

Jaurés, gran pensador y educa-
dor de los niños. 

Cor r ió t r iunfante todos los países europeos ; 

nac ió en u n pa í s inmenso. H a b í a vivido en 

l a frontera rusa e n esas h o r a s d e palpi tante 

ansiedad, c u a n d o todos los d ías , ráfagas de 

viento envolvía a los campamentos ; j o r n a d a 

sangrienta q u e hab ía d e j a d o en los campos 

d e ba ta l l a ca to rce millones d e v idas q u e e m ­

pezaban a c r e a r una sociedad n u e v a ; c o n d e ­

nados por una soc iedad traficante, usurpado­

r a d e derechos y l ibertad, y a q u e en ellas 

n o se comba te por l a l iber tad d e los pue ­

blos, sino p o r el egoísmo de los Es tados , 

p a r a conseguir mayores dominios sobre otros 

pa íses . 

P r e m i a d a con el P r e m i o N o b e l por e l 

a l to e jemplo q u e dió a la h u m a n i d a d en 

sus páginas, en las q u e h a y lirismos que a 

veces son una d a n z a d e muer te , esclavitud 

y miserias. S u au to r , J o s é M a r í a R e m a r q u e , 

hab ía conseguido el m á s al to ga lardón que 

se puede conceder a un h o m b r e ; era el a g r a ­

decimiento q u e l a h u m a n i d a d t r ibutaba a l 

p rofe ta q u e con su l ibro p red icaba l a p a z 

ent re los hombres , con ese ca r i ño q u e n a c e 

a l sentimiento de los buenos deseos, q u e le 

l l e v a a buscar el bienestar y l a emancipa­

ción d e todos los seres. 

E l pueblo recobró la l ibertad, aquel la l i ­

b e r t a d q u e la mordaza imperat iva de un 

personaje sin conciencia que sembró en el 

pa í s una d ic tadura . P a s a n los tiempos y las 

r á fagas renovadoras de ideas recobran la l i ­

b e r t a d , y e s a imagen reden to ra q u e a n u n c i a 

la just icia de los pueblos, l a cristal izan unos 

hombres que son los caudi l los d e esta Espa ­

ñ a n u e v a ; an t e ellos se levanta un enemigo 

ruin q u e quiere sembrar u n a guer ra de b a r ­

bar ie . E l pueblo, amante de la just icia, se 

opone al avance de esa tribu o r iunda de una 

l a c r a social corrompida, cuya epidemia t rae 

consigo el desmoronamiento de muchos ho­

gares , y familias honradas son l levadas a la 

miseria. 

L lámanse libertarios y amantes d e la j u s ­

ticia c u a n d o predican p a r a el pueblo , pero 

el pueblo huye de ellos porque esa epidemia 

puede contagiar los espíritus nobles y a m a n ­

tes del o r d e n ; nadie los e n t i e n d e ; son ene ­

migos de t o d o s ; de la Repúb l i ca , de los c iu­

dadanos que han visto l legado el momento 

d e l a just ic ia , d e ese a n h e l o d e reivindica­

c i ó n ; no tienen otro empeño sino que el 

país t r aba jador , que h a encendido la antor­

cha d e su derecho y de su l ibertad, vea 

manc i l l ada esa ofrenda p o r quienes cont i ­

nuamente sembraron las calles de víctimas 

inocentes q u e caen al impulso d e sus instin­

tos pe rversos ; por esa m a l d a d , madre de las 

corrupte las , semejantes a l as fieras feroces 

q u e n o tienen más instintos q u e el salvaje. 

C u l t u r a , la que predicó Cos ta , e l Mes í a s 

d e u n a nueva generación; Cu l tu ra , la del 

apóstol de l Socialismo P a b l o Iglesias, t o d o 

b o n d a d y cariño hacia los t r aba jadores ; C u l ­

tu ra , l a d e esta Repúbl ica española, q u e h a 

t r a ído con su esfuerzo l a l ibertad al pueblo 

escarnecido por hábitos de u n a sociedad t ra ­

ficante y corrompida. 

C u l t u r a , todo que enseña u n a m o r a l , r e ­

ve lando las máximas virtudes del hombre, 

cuyo broche d e oro estamparon e n páginas de 

la historia, aquel las antorchas resplandecien­

tes q u e iluminaron el camino d e l a v e r d a d . 

¿ Q u é herencia van a dejar a vuestros hi­

j o s ? Vosotros mismos abrís un camino de 

miseria, haciendo más esclavos a vuestros 

descendientes, cuando queré is a r r u i n a r al 

país , embruteciendo la inteligencia con la 

violencia y e l crimen. ¿ N o sería mejor 

m a n d a r a vuestros hijos a la escuela, p a r a 

que con el a r m a de la inteligencia pudieran 

resolver los problemas sociales? 

N o sois amantes del pueblo , cuando des­

truís sin de recho ; si no cambiáis esa t á c ­

t ica, poco a poco el mismo pueblo co r t a rá 

esa lepra q u e emponzoña el sentimiento c iu ­

d a d a n o , y entonces el país florecerá a u n 

bienestar de alegría al apagar la voz exal­

tada del desorden y el ronco ruido del pis­

tolerismo. 

C O N S T A N C I O R O Y O . 

DESDE UNCASTILLO 

Cada día más fuertes 
Seguimos adelante, c a d a d í a más fuertes; 

e l Socialismo n o h a sido de r ro tado , como 

tienen l a frescura de decir los jefecillos q u e 

han consti tuído los distintos grupos republ i ­

canos en los pueblos después del advenimien­

to d e l a Repúbl ica . E l Social ismo tr iunfa y 

progresa en todas partes, c o m o ocur re en 

este pueblo , q u e desde q u e se consti tuyó l a 

Agrupac ión Socialista, en 1919, se encuen­

tra c a d a d í a más fuerte y con mayor n ú ­

mero de afiliados. 

Los que antes e ran correligionarios d e 

P r i m o d e R i v e r a y hoy se d i cen republ ica­

nos, c re ían q u e íbamos a desaparecer , y así 

pre tendían inculcar lo en los cerebros d e los 

t raba jadores de esta l o c a l i d a d ; pero se equ i ­

vocaron. A l sonar la hora d e l a l iber tad nos 

unimos todos los t rabajadores d e esta loca­

l idad más que antes, si así pod ía ser. 

A h o r a que l a vara de la Justicia está en 

manos del pueblo y nad ie detenta , en p l a ­

zo n o l e jano recuperaremos los montes c o ­

munales , los terrenos detentados por unos 

pocos señores privilegiados d e tiempos de 

la M o n a r q u í a . Y cuando estén e n nuestro 

poder , los distribuiremos como hermanos 

pa ra que todos tengan d o n d e t r aba j a r y 

donde g a n a r el sustento p a r a ellos y p a r a 

los suyos. Limpios de egoísmos, humanamen­

te, vendrá a nosotros l o que es d e jus t ic ia . 

D e c ó m o estamos unidos los t r aba jadores 

de Uncas t i l lo deben tomar ejemplo los de 

Sos y Biota , así como los de otros pueblos, 

donde por el confusionismo que reina ent re 

ellos, de j an que los caciques se apoderen de 

los Ayuntamientos y sigan manejándolos a 

su an to jo . 

A N T O N I O G R A C I A . 

Defender la República es defender España 

C a u s a tristeza y apena el co razón el e s ­

tado actual de E s p a ñ a , que , sin eufemismos 

ni arribajes, sobre todo en esta época pa sada , 

pod ía considerarse desconcer tan te y caó t i co , 

con sus crueles y sangr ientas luchas ent re el 

prole tar iado y las con t inuas maniobras e in­

tentonas d is f razadas de la c ler ical la , empe­

ñada cerri lmente en l o imposible de una 

restauración borbónica q u e t a n bien les iba 

p a r a el disfrute de sus ambiciones y r e ­

godeos . 

N o se d a n cuenta los unos y los otros de 

q u e c o n los procedimientos homic idas n o h a n 

de conseguir e l fin apetecido. E l logro de 

las aspiraciones proletar ias está den t ro de l 

c a m p o d e la R e p ú b l i c a , y E s p a ñ a es repu­

b l i cana por esencia y p o r potencia . Así l o 

demostró de modo fehaciente y c l a ro los 

d ías 12 d e abri l y 2 8 de jun io últimos, en 

q u e el pueblo l a vo tó casi unánimemente , 

con sentido cívico admirable q u e causó la 

admirac ión del m u n d o en tero . Q u i e n pre ten­

d a lo cont ra r io , disfraza a sabiendas la ver­

d a d . S in embargo de t o d o es to , los ext re­

mistas de u n o y ot ro sector, unas veces ais­

ladamente y otras en miserable contubernio , 

n o cesan en sus c a m p a ñ a s ocultas con t ra la 

joven y ya vigorosa Repúbl ica , inconmovi­

ble a todos los embates y asechanzas para de-

rribarla. 

N o piensan los neos , e n su ceguera , q u e 

si esto sucediera, n o ser ía precisamente p a r a 

instaurar el régimen ca ído , mil veces exe­

crable y maldi to , q u e se ha l l aba ca rcomido 

en sus cimientos, y q u e p o r eso el pueblo , 

sin convulsiones violentas, sin luchas civi­

les y , e n fin, sin de r r amamien to d e sangre , 

se sacudió de un papirotazo como un s i m ­

ple mosquito que nos molesta. E l r e su l ­

t a d o inmediato se r ía p r o v o c a r u n a reacc ión 

violenta d e las masas democrát icas har tas 

ya de tanto desenfado y soberbia m a l c o n ­

tenida y aun peor dis imulada. 

Medi ten también los de l ex t remo opuesto, 

q u e si b ien E s p a ñ a e n su mayor í a n o es 

re t rógrada ni reaccionar ia , n o le asustan sin 

embargo los radical ismos más extremos, y 

buena prueba d e ello es la Consti tución que 

en las Cor t e s se es tá discut iendo, q u e p u e ­

de considerarse l a más a v a n z a d a en cuestio­

nes sociales y religiosa del m u n d o entero , 

que h a d e d a r lugar a las t ransformaciones 

más violentas sobre lo hasta h a y asen tado , 

pero que a ellas h a y que ir paso a paso, 

l legando de este m o d o al logro de nuestras 

aspiraciones con el espíritu sereno y cul t i ­

vado y con ap ta preparación p a r a h a c e r 

b u e n uso d e nuestras conquis tas sociales e n 

beneficio nuestro y d e nuestros he rmanos . 

P iense l a burgues ía , medite también el 

capi ta l , que así como hasta aho ra éste h a 

sido c r e a d o y aumentado merced al esfuer­

zo d e l prole tar iado y a los privilegios q u e 

ha venido disfrutando, su mismo instinto d e 

conservación debe dictarle q u e n o se h a de 

asustar por el ansia de redención d e las c l a ­

ses t r aba jadoras . H a de convivir con ellas 

en un g ran desinterés e ínt ima camarade r í a , 

moviéndose cont inuamente pa ra c r e a r r ique­

z a y p a n a los necesi tados, a l mismo tiem­

p o q u e bienes tar y paz a nuestra quer ida 

E s p a ñ a . S e p a q u e si d o m i n a d o por el mie­

d o y el egoísmo pe rmanece inac t ivo y ocul­

to , h a d e perderse indefect iblemente y sin 

remedio. 

Confo rmes c o n el ax ioma anarqu i s t a (en 

a lgo lo h a b í a m o s de e s t a r ) d e q u e a m a y o r 

progreso m á s h a m b r e , se s u c e d e c o m o coro­

lar io inmedia to d e q u e el capi ta l ismo se ha 

de desprender inmediatamente d e sus egoís­

mos y ambiciones seculares . L a m á q u i n a tie­

ne q u e representar d e s d e h o y un pape l bien 

distinto del pa ra q u e fué c r e a d a . E n vez 

de ser a h o r r a d o r a de b razos y c r e a d o r a de 

miserias, con un concep to h u m a n o , sólo debe 

existir p a r e l a conservación y a h o r r o d e las 

energías físicas de los obreros de los talleres 

y los campos . 

D e esta m a n e r a , con c l a r a comprensión 

por todos d e nuestros debe res y responsabi­

l idades e n los momen tos ac tua les , hemos 

de l legar a la pacificación d e nuestros espí­

ritus, a la consol idación del régimen republi­

c a n o tan a n h e l a d o y al b ienes tar económico 

y social d e E s p a ñ a , d igna p o r todos con­

ceptos de m e j o r s u e r t e . O t r a s naciones del 

mundo , que hoy se cons ideran a la cabeza 

de la civilización y de l progreso, quisieran 

p a r a sí las condiciones d e la nuestra . Posee­

m o s u n sue lo y u n subsuelo y c o n un clima 

t a n va r i ado , que podíamos, bien administra­

dos y regidos, bas tarnos p a r a casi todas nues-

tras necesidades, pero pa ra el lo hace falta 

también q u e nos dejemos gobernar y regir, 

conteniendo impaciencias y rebeldías inheren­

tes y propias a nuestra lat ina raza. 

N u n c a el pesimismo se ha apoderado de 

nuestro espíritu, j amás hemos creído en ne­

gros y catastróficos augures, y aunque mu­

chos crean l a si tuación d e u n incierto y du­

doso porvenir , tenemos fe inquebrantable en 

los altos destinos q u e E s p a ñ a está l lamada 

a representar ante el m u n d o civilizado. 

A n i m o , pues , y ade lan te , q u e defendiendo 

la Repúb l i ca defendemos a España . Si así 

n o se hic iera , si el nuevo régimen n o fuera 

lo suficientemente de fend ido p o r los más in­

teresados en e l lo , apretándose en un solo 

h a z , con desprendimiento absoluto de egoís­

mos y egola t r ías , de jándose d e c r e a r tantos 

y nuevos pa r t idos con sus correspondientes 

cabecillas y directores , que disgregan las 

fuerzas y desor ientan a los republicanos puros 

y de b u e n a fe, entonces , el P a r t i d o Socialista, 

el más importante de E s p a ñ a y a u n de l mun­

d o en te ro , d ígase lo q u e se quiera en con­

t ra r io , t an to por su cohesión como por su 

c a p a c i d a d y disciplina, tomará a su cargo 

las riendas del poder en el momento que lo 

c rea m á s preciso, imp lan tando l a República 

Socialista, q u e h a d e ser, en definitiva, la que 

d é satisfacción a nuestras ansias d e renova­

ción social , y l a q u e de fende rá a l a R e p ú ­

bl ica d e los embates q u e d e u n o y otro lado 

se suceden de cont inuo. 

E U S E B I O P O R T E R O . 

A l a g ó n . 

A los jóvenes de Ejea 
¿ P o r q u é l a juven tud d e E j e a n o es igual 

a la de otras localidades menos importantes? 

¿ A d ó n d e está ese gesto de rebelión y d e 

entusiasmo q u e otras juventudes demuestran 

sentir rea l izando actos q u e enaltecen a nues­

tro noble y redentor i dea l ? 

Jóvenes d e todas l as c lases : desper tad del 

sueño en que estáis sumidos. 

E d u c a o s , instruiros l eyendo libros y pe ­

riódicos con entusiasmo, y d í a l legará en 

q u e se i luminará vuestra inteligencia, y con 

sus rayos os most rará el camino del triunfo, 

en cuya meta se e levó majestuoso el templo 

que albergara nuestras ilusiones y esperanzas . 

H a c e d u n a limpieza en vuestros espíritus 

desechando todos los prejuicios sociales q u e 

tan a m a r r a d o s os tienen a ant iguas costum­

bres y tradiciones. 

A b r i d los ojos a la r e a l i d a d ; no temáis a 

l a luz , po rque sólo l a t emen los cobardes . 

Qu i t aos la pesada ca rga d e l a ignorancia 

q u e tan aniquilados os t iene mora l y física­

mente. L a ignorancia es e l mayor enemigo 

de l hombre . T e n e d , pues , fuerza d e volun­

t a d y energía pa ra desprenderos de ella. S i 

esto conseguís, habré is qui tado a vosotros 

mismos una g rave enfe rmedad moral q u e os 

consumía, y al mismo tiempo podréis h a c e r 

u n bien a l a h u m a n i d a d . 

Ser ía un g ran placer p a r e mí el ver en 

vosotros el entusiasmo q u e demostrasteis te ­

ner el d ía 14 de abri l y l a noche d e l a 

constitución d e vuestra en t i dad . 

M e ex t rañó sobremanera la ac t i tud tan 

equívoca que adoptasteis después. 

¿ P u e d e saberse a qué obedeció vuestro 

c a m b i o ? 

¿Desconf i anza? ¿ M a l a in terpretación? 

¿ F a l t a de comprens ión? ¿ F a l t a de i dea l ? 

Y o n o me explico a q u é puede obedecer 

vuestro a b a n d o n o y decadenc ia de ideal en 

estos tan crí t icos momentos e n q u e n o s ve­

mos precisados a luchar con tantos enemigos . 

N o s encontramos e n t r e d o s fuegos. Los 

extremos están ocupados por el enemigo y 

si c o b a r d e e hipócri ta es el de la de recha , 

imbécil e ignorante es el d e la extrema iz­

quierda . 

¿Es temor acaso lo que sentís? ¿ A qu ién? 

¿ H a c i a q u é ? E l hombre q u e profeta nues­

tra idea y es consciente d e e l la n o teme a 

n a d a ni a nadie , porque sabe salvar todos 

los obstáculos q u e pongan en su camino y 

ar ros t ra r c a r a a c a r a t o d o el peligro que 

quiera interceptar l a m a r c h a tr iunfante de 

nuestro noble y be l lo idea l . 

A u n q u e fuese una mura l l a infranqueable 

l a q u e pusieran nuestros enemigos, sabríamos 

destruir la con nuestra férrea voluntad. Q u e ­

rer es pode r , y y o quisiera veros aquí reuni­

dos como os v i aque l la noche q u e siempre 

p e r d u r a r á en mi memor ia . N a d a imposible 

os p i d o ; n a d a difícil qu ie ro . 

Los j ó v e n e s de hoy somos los hombres de 

m a ñ a n a ; somos los q u e hemos de salvar a 

E s p a ñ a y redimir a la humanidad . España 

se encuen t ra en un abismo sin fondo por 

causa d a l a educac ión y los estudios que re­

cibió l a j u v e n t u d d e h a c e veinte años . P u e s 

seamos los jóvenes de ahora la grúa q u e ten­

ga suficiente f u e r z a pa ra sacar la del abismo 

y co locar la al nivel q u e d e b e tener . 

D e f e n d a m o s la R e p ú b l i c a p a r a así poder 

pensar y lucha r a impulsos de nuestro ideal. 

F o r m e m o s un d ique gigantesco para que 

en él se estrellen todos los vendavales y 

tempestades q u e con t ra ella desencadenen 

sus enemigos; hagamos que ésta sea l a roca 

y no la ola q u e e n e l la se destruya. 

N E M E S I O O R E N S A N Z . 

De la Juventud Socialista de Ejea. 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 _ Z A R A G O Z A 

Trabajos Tipográficos de todas clases 

para la Industria, Comercio, Oficinas 

— y particulares — 

Se f a c i l i t a n i m p r e s o s p a r a so l ic i t a r 

la rev is ión de l o s c o n t r a t o s d e a r r e n -

:-: :-: damientos de tierras :-: :-: 

A L M A C E N DE SAN P A B L O 

MARIANO GOMEZ 
V e n t a de A l h a j a s , M a n t o n e s d e M a ­

n i l a , M u e b l e s y A n t i g ü e d a d e s 

SAN PABLO, 39 
TELÉFONO 24-45 

busc.tr


VIDA NUEVA 

Fernando de los Ríos planteó en las Cortes Constituyentes el proble­
ma religioso. 

Su situación era delicadísima, porque tenía ante sí al Gobierno, a la 
minoría socialista y a las Cortes. 

Detrás estaba la opinión nacional, incluida la Iglesia con su riqueza 
inmensa, su poderío sobre las conciencias y unas masas fanáticas dignas 
de ser rebaños del clericalismo. 

Los enemigos de los socialistas dijeron que el discurso fué formida­
ble, por su documentación y su habilidad —dentro de la elocuencia—para 
arrastrar a la Cámara a votar contra la Iglesia. 

Los amigos han declarado que lo dicho por nuestro camarada ha 
sido digno de España revolucionaria, del Partido Socialista y del sentido 
de la vida en estos tiempos depuradores de las conciencias. El Socialis­
mo ha obtenido otro triunfo. 

RAICES CACIQUILES 
Seis meses d e R e p ú b l i c a l levamos, y n i 

el G o b i e r n o provisional n i los muchos es-

fuerzos hechos p o r el pueb lo , q u e quiere l a 

libertad y la democracia, han podido extir-
par esas raíces. 

E1 14 d e abri l se de r r ibó la M o n a r q u í a 

y con e l la se p u d o an iqui la r el c a c i q u i s m o ; 

pero sus ra íces h a b í a n p r o f u n d i z a d o tan to q u e 

esperan u n a p r i m a v e r a bonancib le p a r a ver 

si retoñan, y que tendremos que aplastar nue-
vamente. 

Estas a l imañas caciqui les n o pueden acos-

tumbra r se a pe rde r u n t an to d e sus privile-

gios; se defienden desde sus gua r idas y a p r o ­

vechan el p a s o d e los incautos t r a b a j a d o r e s 

para e c h a r l a p resa y p repa ra r l a s p a r a la 

es t r idenc ia y la d e m a g o g i a : conseguido esto. 

los lanzan a la lucha con t ra sus hermanos , 

t r a t ando de romper los vínculos q u e les t ie­

nen unidos y desviarlos da la ruta empren-
dida. 

Estos o b r e r o s d e l a t i e r ra , desor ien tados 

y llenos d e ince r t idumbre , cometen i m p r u ­

dencias q u e a d i a r i o conocemos , pero siempre 

es la sangre obre ra l a q u e riega las ca l les d e 

los pueblos y a l d e a s . . . 

T raba j ado res : T e n e d presente q u e es el 

último recurso q u e estos ruines caciques e m -

plean. C o n o c e n l as leyes m e j o r q u e vosotros 

y saben q u e t ienen q u e c e d e r t o d o c u a n t o 

no pueden justificar como s u y o ; n o d e j a r o s 

arrastrar con promesas que n u n c a han cum­

pl ido ; a h o r a son ellos los q u e t ienen q u e 

cumplir esta legislación agrar ia y c o m o se 

acerca el m o m e n t o se vuelven y a t acan r a ­

biosamente a aquel la ley q u e viene a f a v o -

recer al deshe redado . Voso t ros , q u e habé i s 

l legado al p u n t o cu lminan te , de fended lo 

que es vues t ro , q u e la an to rcha del Socia­

lismo y de la U . G . T . os i luminará e n t o ­

dos los momentos . 

H a y q u e sacud i r esa modor ra que hace 

tantos años pesa sobre noso t ros ; hemos d e 

hace r frente a las amenazas de l capi ta l ismo. 

Somos l ibres y que remos q u e nues t ra volun­

tad y nues t ra conc ienc ia n o sean coacc iona ­

das , y c o m o nuestra conciencia e s l ibre a 

la ho ra suprema debemos defender nuestra 

voluntad y h a c e r q u e n a d i e p u e d a variar 

nuestra c o n d u c t a . D e f e n d e d el social ismo, 

que n o está m u y lejos el d í a q u e h a d e ser 

la losa q u e ap las te a los cac iques q u e , e m ­

p l e a n d o l a usu ra , se a p o d e r a r o n d e vuestros 

bienes y os d e j a r o n en l a miseria. D e f e n d e d 

el P a r t i d o Socialista p o r q u e as í defendéis los 

intereses de la U . G . T . 

U N O B R E R O . 

Desde T u d e l a 

En la tierra de la obscuridad 
H a c e pocos d í a s repart ieron las n iñas d e 

las escuelas u n a s hojitas p a r a q u e el p a d r e 

q u e quisiera la instrucción catól ica p a r a sus 

h i jos l e firmase y , c l a r o , l a contes tación n o 

se hizo espera r . M u c h o s p a d r e s (y sobre t o d o 

los de la U . G . T . ) no firmaron d i c h a s h o ­

j a s . L o pr imero , po rque se ve ía una es t ra ta ­

gema d e los e n s o t a n a d o s ; y , lo segundo , po r ­

q u e con es t ra tagema o sin e l la dichos padres 

n o qu ie ren q u e sus hi jos a p r e n d a n el ca tecis­

m o , en l a c reenc ia d e q u e es más práct ico 

q u e a p r e n d a n a leer, escr ibir y cuen ta s q u e 

a matarse la cabeza en a p r e n d e r historias 

mitológicas , q u e lo m á s q u e pueden l levar a 

la mente d e los niños e s el embrol lamiento y 

la ofuscación. 

P e r o c o m o q u e esa gente n o se d a por 

venc ida n u n c a , h a n t o m a d o l a resolución d e 

expulsa r de la escuela a los niños laicos, 

mientras a los d e m á s les enseñan el catecis­

mo. Y nosotros p r e g u n t a m o s : ¿has t a c u á n ­

d o h a d e es ta r N a v a r r a sumida en l a obs ­

c u r i d a d ? ¿ C u á n d o van a en t r a r en la N a v a ­

r r a neg ra y e n s o t a n a d a a i res d e fuera , y v a ­

mos a a r r a n c a r d e r a í z ese feudal ismo in ­

transigente y absolu t i s ta? P o r q u e se precisa 

ser c iego o n o tener conocimiento p a r a e n ­

frentarse c o n u n p u e b l o q u e h a l u c h a d o a 

b r a z o p a r t i d o con la d i c t a d u r a , y q u e n o 

h a vac i l ado ni un m o m e n t o en l anza r se a l a 

revolución, p a r a conseguir e l des t ronamien­

to d e un rey pe r ju ro y l a d r ó n , e implan ta r 

u n régimen d e jus t ic ia y l ibe r t ad . 

P e r o y a q u e estos señores q u e c o b r a n d e 

la nación n o qu ie ren d a r su b r a z o a torcer . 

b u e n o es q u e desde las co lumnas d e nuestros 

per iódicos les avisemos y a fuer d e liberales 

y demócra tas les de jemos oir nuestro toque 

de a tención, haciéndoles saber q u e si cont i ­

n ú a n con esa m a r c h a el c a r r o se torcerá y 

el d í a q u e menos se piensen los hombre l i ­

bres , los q u e saben q u e en la religión n o 

está la salvación d e l a pa t r i a , pr imero ha rán 

cons ta r su protesta ante el ministro de Ins­

trucción P ú b l i c a , y si este procedimiento no 

causa el efecto ape tec ido , nos lanzaremos a 

l a conquista d e nuestras l ibertades en la e s ­

cuela lo mismo que nos lanzamos e n las 

u rnas , y a esos maestros desaprensivos y fa ­

nát icos les echaremos d e las escuelas a p u n ­

t a d e lá t igo, lo mismo que su Jesucristo l a n ­

zó del templo a los antiguos escribas y fa-
riseos. 

A N G E L G A B A L D O N . 

DESDE M A R R A C O S 

Hay que dar la cara así 
Los enemigos de la U n i ó n Genera l d e 

T r a b a j a d o r e s se han d a d o a conocer , pero 

d e u n a m a n e r a cana l l a , y esto, pese a quien 

pese, ha de salir a la luz pública, aunque 

p a r a ello sea necesario jugarse el todo por 

el todo. 

P a r a desprestigiar nuestra organización se 

ha l a n z a d o la más vil ca lumnia , y esto n o 

es posible tolerarlo n i consentirlo. N o somos 

amigos d e emplear ciertos procedimientos n i 

vocablos que puedan herir en lo más mínimo 

a las personas, pero ante los hechos q u e se 

nos a c h a c a n y . llegan a nuestros oídos, t ene -

mos q u e emplearlos y salir al paso de tan 

infame c o m o inicuo procedimiento. 

S e ha dicho q u e e n l a U n i ó n G e n e r a l de 

T r a b a j a d o r e s se comían los dineros y no se 

daba cuenta a la clase t r aba j ado ra de los 

ingresos y forma de gastar lo r ecaudado , y 

esto es u n a cana l l ada q u e quieren aprovechar 

p a r a conseguir que los elementos timoratos 

se den d e ba ja o n o entren a formar parte 

de nuestras organizaciones. 

T e n g a n presente los q u e ca lumnian entre 

bastidores q u e liaremos cuan to esté de nues­

tra par te p a r a d a r con los cana l las q u e l an ­

zan tales infamias, y q u e si d a m o s con ellos 

t endrán el merecido más a d e c u a d o a t a n vil 

p roceder . 

L a U n i ó n G e n e r a l de T r a b a j a d o r e s es 

una organización q u e se compone de elemen­

tos t rabajadores y no burgueses, y den t ro de 

sus organismos no hay nad ie que p u e d a c o ­

dearse con estos organismos, a n o ser sus 

mismos componentes . 

S i a lgo maravi l la y enal tece en nuestros 

organismos es la disciplina y la h o n r a d e z ; 

los libros están siempre aqu í a disposición 

d e los socios y quien d iga lo contrar io es 

un cana l l a q u e vive a costa de los demás . 

Las cuentas , siempre c la ras y diáfanas , las 

ponemos a disposición d e todos para que 

atestigüen q u e esas ca lumnias son hijas de 

la mala fe o del explotador , q u e ve e n nos­

otros, n o al elemento p roduc to r y enemigo 

de sus más ba jos vicios, sino al maest ro q u e 

enseña a sus compañeros el camino del bien, 

q u e has ta a q u í ha es tado en manos de l c a ­

pital y q u e con nuestro proceder hon rado 

queremos esté en manos d e la justicia. 

J O S E M A R I N M A R C O . 

DESDE MALLÉN 

Después de las elecciones 
H a n pasado las elecciones, en las que he ­

mos sido derrotados , pero d e esta l ucha he ­

mos salido p l e n a m e n t e satisfechos. Y digo esto 

po rque n o h a s ido un ideal e l que nos ha d e ­

r ro tado , s ino l a f u e r z a del d inero , d e l a p r o ­

tección oficial, elementos u n o y otra contra 

los que n o nos es posible l ucha r . 

E n casi t odos los pueblos e l caciquismo 

ha repar t ido d i n e r o ; e n algunos se s a b e q u e , 

como premio an t i c ipado , d ie ron mil pesetas, 

y h u b o coacciones asquerosas y canal las c o n ­

t r a los obreros q u e con ideal se p r e p a r a b a n 

a depositar su voto. A q u í , en M a l l é n , e s d o n ­

d e ha ocur r ido uno d e esos hechos ve rgonzo­

sos, l levados a c a b o p o r la cana l la cave rn í ­

cola . Exis te a p o c o m á s de un ki lómetro (en 

el vecino pueb lo d e C o r t e s d e N a v a r r a ) una 

fábrica a z u c a r e r a , de la C o m p a ñ í a " E b r o " , 

u n a fábrica de galletas y una h a r i n e r a dir i­

gida por un remoto republicano, hoy radica l . 

E n la primera t rabajamos unos veinte 

obreros de M a l l é n y en las demás d iez o 

doce , todos pertenecientes a la gloriosa 

U n i ó n G e n e r a l d e T raba j ado re s y S ind ica to 

A z u c a r e r o afecto a la U . G. T . 

E n M a l l é n , desde hace poco tiempo, exis­

te un centro republicano radical en el que 

la mayor par te d e sus afiliados e ran de l so­

matén y los restantes d e la U . P . A c o s t u m ­

brados a que en ninguna elección verificada 

aqu í s a c a b a n un resultado honroso, dirigié­

ronse a las fábricas antes mencionadas con 

un sobre ce r r ado , en el que hab ían metido 

el número suficiente d e candidaturas con una 

car ta e n l a que se le decía al director o re­

presentantes q u e invitara a sus obreros a vo­

t a r a P a r a í s o ; el por tador de estas car tas e ra 

una c r i a tu ra de unos catorce años. 

C l a r o , así, si se perd ía una bofetada d e a l ­

gún obre ro en te rado a tiempo, no era para 

el los. P e r o n o crean ustedes que esto salió 

de la cabeza de quien mandaba al infeliz 

niño po r t ado r d e las cartas. Es to salió del 

d u e ñ o de l comercio d e tejidos, Rafae l B a n -

drés , exa lca lde de la dic tadura , a y u d a d o por 

don Francisco L e ó n , ex juez d e esta villa 

y r edomados caciques al mismo tiempo que 

miembros de la directiva de dicho ant ro . 

¿Es q u e se creía usted, señor B a n d r é s , 

que por miedo al hambre o a la amenaza , 

seríamos capaces ninguno de votar a un seño -

rito millonario, más tarde nuestro ve rdugo? 

S e equivoca. S e acabaron los tiempos en 

q u e se obligaba a ceder al obrero tal vez 

hambr ien to ; ya n o existen en este pueblo 

los borregos que seguían sumisos a los m a n ­

da tos viles de toda la caciquería aqu í exis­

tente. 

Y éstos, compañeros de toda la E s p a ñ a li­

bre , son los q u e se dicen republicanos; no 

se sonrojan, n o ; no creáis, lo dicen muy or­

gullosos d e tener un jefe l lamado Le r roux . 

P e r o no pre tendan oponerse los poderosos 

po rque serán arras t rados por la ava lancha 

socialista e n cuan to se pongan en nuestro 

paso . 

Hasta hoy en nuestras prédicas mezclamos 

los derechos d e los trabajadores, del verda­

d e r o pueblo, con el respeto a quienes e ran 

nuestros enemigos. L a lucha la hemos p lan­

teado dentro de las leyes, de los mutuos res­

petos sociales. P e r o n o olviden nuestros ene -

migos irreconciliables que puede llegar el m o ­

mento en que ante la negación de nuestros 

derechos, ante la agresión más o menos pasi­

va del caciquismo, ante el odio y l a discor­

dia que pretenden sembrar quienes nos com­

ba ten , terminen las palabras de paz , de r e s -

peto y d e concordia y exijamos y con nos­

otros los campesinos que aguantaron y aguan ­

tan pacíficamente toda clase de injurias so­

ciales lo que en derecho nos corresponde. Y 

entonces será c u a n d o no miraremos el medio 

de a lcanzar lo . P e r o nos sentimos alegres y 

llenos de esperanza en el porvenir . E l resul­

t ado que nos dice l a conquista d e nuevos 

pueblos, que votando la candidatura obrera 

intentan ser libres, dignos y merecedores de 

todos los respetos. 

N o quiero hacer más comentarios. A c a ­

bo agradeciendo a los queridos camaradas 

d e los pueblos su magno esfuerzo y an imán­

dolos p a r a luchas sucesivas. 
A L E J A N D R O P E R E Z . 

Juventud Socialista 
D o n a t i v o s r e c i b i d o s p r o S e m a n a 

J u v e n i l 

U . G . T . de Zue ra , 6 pesetas. 

Protésicos Dentales , 2 1 ' 6 5 ídem. 

U n agente comercia l , 2 íd. 

Confiteros y Pas te leros , 25 íd. 

V e n t u r a N a v a r r o , 1 íd. 

BANCO HISPANO DE EDIFICACIÓN 

(Sociedad Cooperativa d e Crédito) 

Avenida Conde de Peñalver, 8 y 10 (Gran Vía), Madrid 

Entidades que hacen patria 

C o m o d e cos tumbre , e l d ía 30 de septiem­

bre pasado real izó el B a n c o H i s p a n o de 

Edificación la 3 3 adjudicac ión d e lotes, en 

su domicilio social , an t e un notar io de l I lus­

tre Colegio d e M a d r i d , de legado de la au­

tor idad , Conse jo de Adminis t rac ión y nume­

rosos socios, d e cuyo resul tado da remos a l ­

gunos detal les . 

C o n esta ad judicac ión hemos sobrepasado 

de la fabulosa cifra de 4 .100 .000 pesetas, 

la cual fortalece nuestro entusiasmo de co­

operadores y nos d a vigor en nuestra l ucha . 

E s a can t idad demues t ra a los impacientes que 

en un breve p lazo el socio disfrutará p a r a 

siempre d e u n mejor estar pa ra él y el d e 

sus hijos, haciéndoles más fuertes, sanos y 

ricos; q u e el hombre retraído se hace social, 

q u e al igual que sale e l sol y d a calor a 

todos los corazones, l a ob ra de cooperación 

está dispuesta a di latarse por todos los ho ­

gares pa ra favorecer l as virtudes d e l hom­

b r e ; además , éste ha de predicar l a o rdena ­

ción y previsión de los demás , pa ra q u e con 

estos do tes se p u e d a t ransformar e l hombre 

de mañana y por ende la sociedad q u e t rae rá 

el bienestar y progreso en beneficio de to­

dos . Es ta gran obra social n o t ra ta de h a ­

cer ricos a unos y modestos a otros, sino, p o r 

el contrar io , t ra ta d e poner al hombre a un 

nivel d e l iber tad y de just icia a medida de 

sus energías , puesto q u e los beneficios son 

comunes . 

¡C iudadanos de todas las clases soc ia les ! 

Engrosad esta institución donde encontraréis 

el medio de a lcanzar vuestros deseos, consi­

guiendo casa propia , tierra d e labor y cap i ­

tales para vuestros negocios, con un interés 

sin precedente en l a contratación, y ayuda ­

réis a q u e vuestros convecinos puedan des­

envolverse en un estado de p a z . F u n d i r o t r o s 

ideales, sería m a r c a r e l camino a la sociedad 

por e l r u m b o del desastre. 

Es ta g ran marcha social va dir igida por 

nuestro dignísimo gerente don M a t í a s Seguí 

T a r r a z ó , quien con sus dotes de inteligencia 

y actividad sabe llevarnos a l triunfo de 

nuestras aspiraciones d e unir los hombres , 

en bien de la h u m a n i d a d y d e estrechar los 

espíritus que sufren de l cerebro y los de l 

dolor muscular , puesto que entre ambos cons­

tituyen l a máquina de la sociedad, y ésta hay 

q u e ponerla a l servicio de todos . 

SOCIOS FAVORECIDOS POR TURNO 

D o n Dionisio G a r c í a R o b é s , S u á r e z I n -

clán, 4 9 , Cudi l lero ( O v i e d o ) , 2 .000 pesetas. 

D o n H o n o r i o Anto l inez C a m p o s , D o r a d o , 

S a m a ( O v i e d o ) , 5.000. 

D o n M a n u e l M u n t a d a Es t remé , F o m e n ­

to, 7 3 , Barce lona , 2 .000 . 

D o ñ a E u g e n i a A j a So la r , Re ino (San tan ­

d e r ) , 5 .000 . 

D o n Ceferino Cubillos Cas tañeda , P e d r o -

so. 18, N o j a ( S a n t a n d e r ) , 5 .000. 

D o n Evel io Car rasca l A r r a n z , M a r q u é s 

San Esteban, 5, Gi jón ( O v i e d o ) . 5.000. 

D o n R a m ó n P r i e t o G ó m e z , Maga l l anes , 

17 (San t ande r ) , 5.000. 

D o n R a m ó n P r i e to G ó m e z , Maga l l anes , 

17 (San t ande r ) , 5.000. 

D o n R a m ó n P r i e to Gómez , Magal lanes , 

17 ( S a n t a n d e r ) , 5.000. 

D o n Basi l io F e r n á n d e z Lebrón , Se r r ano , 

47, M a d r i d , 5 .000. 

D o n Telesforo G ó m e z B a r c e n a , P u e r t a la 

S ie r ra , 3 , S a n t a n d e r , 5 .000 . 

D o n Te le s fo ro G ó m e z B a r c e n a , P u e r t a la 

S ie r ra , 3 , San tande r . 5 .000 . 

SOCIOS FAVORECIDOS POR SORTEO 

D o n R a m ó n M o l i n a N i e t o , N a v a r r o L e -

desma ( T o l e d o ) , 10 .000 pesetas. 

D o ñ a Eulogia P é r e z F e r n á n d e z , G e n e r a l 

L a c y , 36, M a d r i d , 3 .000 . 

D o n Grego r io P é r e z F e r n á n d e z , S a n J u ­

d a s , 9 , Ca laspar ras ( M u r c i a ) , 5 .000 . 

D o n A n t o n i o N o g u e i r a V a l e s , Te les foro 

O j e a , 4, F o n t e y ( O r e n s e ) , 2 .000. 

D o n A d o l f o G ó m e z d e la P l a z a , G a n d í a , 

5 , Q u i s m o n d o ( T o l e d o ) , 4 .000 . 

D o n Jesús S u á r e z R o d r í g u e z , S o l e d a d , 

12, G i j ó n ( O v i e d o ) , 10.000. 

D o n Ave l i no M e n d i o l a A lus t i za , E s t a ­

c ión, 1, Z u m á r r a g a ( G u i p ú z c o a ) , 5 .000 . 

D o n L u c i o Bus t induy Idoeta, T o l e d o , 5 5 , 

M a d r i d , 5.000. 

D o n M á x i m o Fuen te t a j a P a b l o s , T e n i e n ­

te O c h o a , 23, Segovia , 3 .000. 

D o n J u a n S á n c h e z M a r t í n e z , M a t a d e r o 

V i e j o , 2 3 , M á l a g a , 10.000. 

Impor tan las adjudicaciones anteriores, p e -

setas 4 .052 .000 . 

Total adjudicado hasta la fecha: pesetas 

4 .163 .000 . 

P a r a informes de la operac ión, dirigirse 

al de legado regional V icen te G o n z á l e z , A z o ­

que , 86, pr incipal , Z a r a g o z a . 

Rogamos a todos nuestros corres­

ponsales y suscriptores que se ha­

llen al descubierto con nuestra 

Administración se pongan al co­

rriente lo antes posible, a fin de 

no alterar la buena marcha 

de ella. 

C o m p r a y v e n t a de t r a p o s , pape l e s 

h i e r r o s y me ta l e s v ie jos 

S a n t i a g o M a r q u i n a 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :•: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 

v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

T r a p o s - P a p e l e s - H i e r r o s - Metales 

Se const ruyen banderas 

bo rdado imitación 
a seda 
I n f o r m e s : 

E s t é b a n e s , 2 , p r a l . i z q u i e r d a 

(Cent ro U. G. T.) 

Tip. "La Académica"- Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u clase e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Capital de los i m p o n e n t e s en 31 de marzo de 1931. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45.807.856,73 pesetas 

Libretas en circulación en dicho día ................................................. 40.462 — 

Intereses abonados a los i m p o n e n t e s en 1 9 2 9 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.290.560,63 — 

S e a d m i t e n i m p o s i c i o n e s d e 1 a 2 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e d e v e n g a n e l 3 p o r 100 d e i n ­
t e r é s a n u a l . Las e n t r e g a s y l o s c o b r o s p u e d e n h a c e r s e t o d o s los d í a s , d e nueve a una 
y d e cuatro a seis. 

C o n c e d e p r é s t a m o s c o n g a r a n t í a d e v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n l a d e 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s v e n t a j o s í s i ­
m a s p a r a los p r e s t a t a r i o s . C o m o e s t a i n s t i t u c i ó n es e x c l u s i v a m e n t e b e n é f i c a n o t i e ­
n e q u e r e p a r t i r d i v i d e n d o s a los a c c i o n i s t a s , y , p o r c o n s i g u i e n t e , t o d a s l a s g a n a n ­
c i a s q u e s e o b t i e n e n se d e s t i n a n a a u m e n t a r l a s g a r a n t í a s q u e r e s p o n d e n a l c a p i t a l 
d e los i m p o n e n t e s , q u e p o r e s t a c i r c u n s t a n c i a a l c a n z a en este E s t a b l e c i m i e n t o e l 
m á x i m u m d e s e g u r i d a d . P a r a f a c i l i t a r a l o s i m p o n e n t e s l a c o l o c a c i ó n d e s u s a h o r r o s , 
e s t a I n s t i t u c i ó n se e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e d e l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n de 
a q u é l l o s . 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 1 0 - S a n A n d r é s , 14 - A r m a s , 3 0 

Fuera de la cap i t a l n o t i e n e sucursales ni r e p r e s e n t a n t e s 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un C A P I T A L para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 

Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 
- Z A R A G O Z A -

CAMARADAS 

La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos y 
— Mantecado especial — 

Reconquista, núm. 12 - ZARAGOZA 

A l m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 

C u r a r a d i c a l S I N O P E R A C I Ó N 
N I D O L O R -:- P r o c e d i m i e n t o e s p a ñ o l 

p r o p i o y ú n i c o , s i n e s c l e r o s i s . 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, pral. 
CONSULTA: De 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutual idad Obrera 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

A ñ o ........................... 5'00 p e s e t a s 

S e m e s t r e .................... 2 ' 5 0 » 

T r i m e s t r e ........................ 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Direc tor -:- No s e d e v u e l v e n los o r ig ina l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

HOMBRES DEL SOCIALISMO 

Fernando de los Ríos y Julián Besteiro 
Desde que el ministro de Justicia, socialis­

ta, Fernando de los Ríos, pronunció su dis­
curso inaugural del debate religioso en las 
Cortes Constituyentes, el problema quedaba 
fallado. 

De los Ríos pronunció un alegato formida­
ble contra la Iglesia, tan formidable, que los 
paladines de la Iglesia y de las Ordenes 
religiosas dieron el pleito por perdido. Lo 
tradicional quedaba destruído con datos ter-
minantes, con cifras elocuentísimas, con apor­
taciones de ideas y definiciones que nadie lo­
gró. Incluso llegó a demostrar la falsedad 
más perjudicial para combatir a los que pe­
dían la separación de la Iglesia del Estado. 
¡Que nos devuelvan lo robado a la Iglesia! 
clamaban todos. Fernando de los Ríos de­
mostró que la Iglesia ha recibido, pues Es­
paña tiene obligación de pagar el presupuesto 
de culto y clero, no sólo el importe de las 
desamortizaciones, producto de las rapiñas de 
curas y frailes durante muchos tiempos, sino 
que el Estado era acreedor de la Iglesia, 
después de pagados los réditos de lo "usur­
pado" a ésta, por muchos cientos de millones. 

Demostró cuál era la situación de la Iglesia 
y de las Ordenes religiosas, que hacen voto 
de pobreza y tienen VEINTE MIL MILLONES 
DE PESETAS EN BIENES DECLARADOS, más los 
muchísimos millones cuyo paradero no puede 
conocerse y otros ocultos a la investigación 
fiscal. 

Persecuciones: estadísticas de frailes y 
monjas, que produjeron estupefacción por el 
número asombroso de ellos y ellas que hay 
en España, valor inmenso de sus propiedades, 
etcétera, quedaron demostrados de tal modo, 
que esos vasco-romanos dieron por fallado 
y perdido ya el pleito. 

Un ministro socialista, con sabiduría de 
gobernante insuperable, dominador de tema 

tan gravísimo como el religioso en un país 
casi dentro del régimen de feudalismo o de 
dominio de la Iglesia, logró resolver un pro­
blema con uno de los más formidables discur­
sos que jamás se pronunció en Cámara al­
guna. Demolió la fortaleza de la Iglesia, des­
truyó a las Ordenes religiosas. 

La Historia hará justicia a Fernando de 
los Ríos. Es uno de los más gloriosos socia­
listas mundiales. 

Otro socialista, Julián Besteiro, ha sido du­
rante unas horas, por mandato parlamentario, 
con beneplácito del Gobierno, de los minis­
tros dimisionarios y—podemos afirmarlo—con 
el de todo el país, fué el primer jefe del Es­
tado español. 

El camarada Besteiro, profesor eminente, 
parlamentario ejemplar, conciencia recta, re­
cibió el encargo de ser el poder moderador 
para resolver la crisis planteada por los se­
ñores Alcalá Zamora y Maura. De modo 
que durante unas horas actuó de presidente 
de la República, en cumplimiento directo del 
mandato del Pueblo representado por los 
Cortes Constituyentes. Nunca, nunca hubo 
Poder moderador tan legítimo como el de 
Besteiro. 

De modo que un socialista ha sido el pri­
mer presidente de la República española. 
Durante unas horas actuó de Poder modera­
dor, con sabiduría y prudencia ejemplares, 
que motivaron la felicitación de toda España. 

El Socialismo español está orgulloso de 
Julián Besteiro. 

El Socialismo español da normas a todos 
los pueblos para el ejercicio del Poder. 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

Desde Pina de Ebro 

Igual o peor que antes 
En estas mis primeras cuartillas publicadas 

en VIDA NUEVA recibid, compañeros y ca­
maradas todos, un afectuoso saludo. 

Y en estas primeras cuartillas he de ocu­
parme de la situación de los trabajadores de 
este pueblo, que en nada ha variado con el 
cambio de régimen. Mejor dicho, la varia­
ción única tenida ha sido la de haber des­
echado parte de la pasividad en que antes 
se hallaba sumido. 

Lo mismo en el anterior régimen que en 
el actual hay algunos que no hallan remedio 
para sus males sociales. Y es porque nosotros 
somos los que luchamos por un ideal, los 
que vemos en lontananza un verdadero por­
venir democrático y social que derrumbe 
al capitalismo y que dé satisfacción a las 
masas campesinas, tan explotadas, tan in­
juriadas y tan abandonadas por la inmensa 
mayoría, que tan sólo se acordaba de ellas 
cuando las necesitaba para utilizarlas como 
arma electoral. 

En este pueblo ya tenemos organización, 
pero no basta tenerla para llegar al triunfo. 
Es preciso tener también ideal, y éste es el 
que precisa que llevemos todos en nuestras 
luchas. 

Esta organización, formada por unos po­
cos hombres, que, si bien carecen de cul­
tura, tienen el ánimo bien templado para la 
lucha y han sido fuertes en ello, es preciso 
elevarla a una altura noble e ideal. 

Esos hombres que han sufrido dignamen­
te todas las persecuciones y que, a pesar de 
ello, supieron mantenerse honrados y leales 
y desafiaron todos los contratiempos en me­
dio de esta sociedad pueblerina, corrompida 
y caciquil. 

De esas persecuciones tuvieron la culpa 
las políticas que hasta ahora hemos venido 
sufriendo en este pueblo, unas veces por los 
blancos y otras por los negros, pero siempre 
teniendo como víctimas a los trabajadores. 
Esta situación dió motivo para que se cali­
ficase a este pueblo como mosca blanca de 
la política. Siempre hemos estado a merced 
de unos o de otros, que prometían siempre 
lo que no han cumplido. A cada momento 
se nos hacía el anuncio de grandes y fabu­
losos negocios, y como aperitivo de ellos se 
entregaba a los infelices trabajadores unos 
pedazos de chorizo y unos jarros de vino, 
como piltrafa tirada a quien daba sus votos 
a cambio de promesas que no eran cumpli­
das nunca. Mientras, el trabajador en la mi-
seria y el caciquismo encumbrándose. 

Esto ha de tener término. En nuestra orga­
nización, los jóvenes socialistas, llenos de 
entusiasmo y voluntad, lucharemos por la 
emancipación de estos trabajadores, los más 

sufridos, los más esclavos, los que en ningún 
momento tuvieron compensación a su trabajo 
y a su sacrificio. Trabajaremos por llegar o 
un régimen social en el que solamente tenga 
valor el trabajo de todos los hombres. 

JUAN CUEN. 

¡Rebeldes! ¡Rebeldes! 
Este es el título de una alocución que 

hace veinticinco años largó Alejandro Le-
rroux y que el semanario República lo re­
produce con fecha 8 de agosto, para dar 
satisfacción a unos cuantos correligionarios 
que tenían verdaderos deseos de conocerlo. 

También yo tenía iguales deseos, y me 
alegré el día que tuve la satisfacción de 
leerlo, pues de esta forma podía establecerse 
la diferencia del Lerroux revolucionario de 
entonces y el Lerroux conservador de hoy. 

Las primeras líneas son para decirle a la 
juventud que si ha de seguir ingresando en 
una disciplina rutinaria y atávica de jerar­
quías y pontífices, que pliegue su bandera 
roja y que vuelvan a sus tareas los unos, y 
sobre los libros, los otros, para seguir fabri­
cando los hombres sobre los textos de la 
tradición. 

Después les incita a rebelarse contra todo 
y contra todos, ya que no hay nada o casi 
nada bueno, y no hay nadie o casi nadie 
justo. 

Hay otros párrafos en la alocución, bri­
llantes, llenos de viril lozanía y espíritu lu­
chador, de los que sobresalen los dos últi­
mos y que han tenido la virtud de desper­
tar mi curiosidad por el contraste que hacen 
con los discursos de hoy. 

Dicen así dichos párrafos: "Escuela y 
despensa", decía el más grande patriota es­
pañol, don Joaquín Costa". 

"Para crear la escuela hay que derribar 
la iglesia o siquiera cerrarla; o. por lo me­
nos, reducirla a condiciones de inferioridad". 

"Para llenar la despensa hay que crear 
el trabajador y organizar el trabajo". 

" A toda esa obra gigante se oponen la 
tradición, la rutina, los derechos creados, los 
intereses conservadores, el caciquismo, el cle­
ricalismo, la mano muerta, el centralismo 
y la estúpida contextura de partidos y pro­
gramas concebidos por cerebros vaciados en 
los troqueles que fabricaron el dogma reli­
gioso y el despotismo político". 

Dice también a la juventud que haga sal­
tar todos los prejuicios como sea o como pue­
da, pero sin reparar en nada; y, por último, 
les hace responsable de que si los jóvenes 
de entonces no hacen una sociedad más jus­
ta y unos poderes más honrados, la culpa 
será de ellos, porque a la hora de hacer se­
rían cobardes y piadosos. 

¡Cómo cambian ciertos hombres políticos! 

Parece mentira que aquel hombre forjado 
en la más dura lucha, haya cambiado hasta 
el extremo de no conocerlo sus amigos de 
entonces. 

Parece mentira que un hombre como don 
Alejandro, que en su juventud madura de­
cía que para crear la escuela había que de­
rribar la iglesia, dijera en Soria, colocándose 
en una posición reaccionaria intolerable, fra­
ses en completa armonía con el viejo estilo 
conservador y que llegara después al extre­
mo de decirle al obispo de Burgo de Osma 
que, aunque él era decidido partidario de la 
separación de la Iglesia y el Estado, admitía 
un régimen concordatario, nada menos que 
con el Papa, de Roma, que tan mal quiere 
a esta joven República, nacida para extir­
par de una vez el cacicato que desde hace 
muchos siglos ha venido imponiendo sus im­
pertinencias en España. 

Si entonces, hace un cuarto de siglo, pre­
dicaba que para dar paso a la revolución so­
cial había que deshacer a toda costa la tra­
dición, la rutina, los derechos creados, los 
intereses conservadores, el caciquismo, etcéte­
ra, etc., hoy debiera ser él también el más 
decidido mantenedor del contenido de aque­
llas cuartillas que con otras le crearon 
una aureola entre la juventud de aque­
llos tiempos sedientos de libertad; pero don 
Alejandro, lejos de orientar su política hacia 
la abolición de tanto prejuicio, admite en el 
seno del Partido que él "acaudilla" a toda 
esa gente "troglodita", larva de la política 
española, para que, con su crecido número, 
tenga fácil acceso para tomar las riendas del 
Poder, cuya apetencia disimula cortamente 
en sus discursos y declaraciones. 

Si entonces, hace veinticinco años, escribió 
con pujanza formidable su "¡Rebeldes, re­
beldes!", hoy debiera decir: "¡Izquierdis-
mo!, ¡Radicalismo!" y no lo que en sus con­
tinuos discursos dice con su gran talento y 
su marrullería: "¡Conservadurismo! ¡Dere­
chismo!". 

Un camino tiene el señor Lerroux para no 
caer en el abismo de los políticos estilo Ro-
manones: el de realizar hoy lo que predicó 
hace un cuarto de siglo; de lo contrario, el 
tiempo, juez inapelable, lo juzgará con arre­
glo a su política, que en sus buenos tiem­
pos fué perfectamente revolucionaria. 

Hoy, en cambio podría ser autor de un 
manual que se titulase: "El perfecto bur­
gués". 

VALERO L A T O R R E 

DESDE T A R A Z O N A 

Preguntas inocentes 
¿Es cierto que hace tiempo llegó a Tara-

zona un paquete de embutidos que fué dete­
nido por el administrador del Macelo por 
no traer las chapitas de puro o mezcla? 

¿Es cierto que venían con certificado de 
sanidad y que, revisado por el Inspector, lo 
dió como bueno? 

¿Es cierto que el administrador del Ma­
celo es representante de una casa de embu­
tidos? 

¿Es cierto que se presentaron en el Ayun­
tamiento dos señores a solicitar del alcalde 
que hiciese el señalado favor de entregarlo 
y no quiso entregarlo ni dar orden para tu 
entrega? 

¿Es cierto que el alcalde les manifestó a 
esos señores que él no podía inventar nuevas 
leyes y que éstas se cumplirían en todas 
sus partes? 

¿Es cierto que a los pocos días llegó a 
Tarazona otro paquete en las mismas con­
diciones? 

¿Es cierto que este segundo paquete or­
denó el alcalde que fuese entregado al in­
teresado? 

¿Es cierto que esto no se ajusta a la ley 
y que, por lo tanto, el alcalde, en esta oca­
sión, ha hecho lo que le ha dado la gana, 
inventando nueva ley? 

¿Es cierto que por no entregar el paque­
te a su tiempo lo van a tener que tirar por 
no reunir condiciones para la venta? 

¿Es cierto que el alcalde, cuando lea 
esto ordenará al representante o a la casa 
que le giren a su nombre, p a r a no perjudicar 
intereses muy sagrados? 

¿Es cierto que en Tarazona existe un con­

vento que sirve de refugio a muchos frailes 
de otras provincias? 

¿Es cierto que son muchos los frailes que 
han venido a refugiarse? 

¿No podría ser esto un contratiempo para 
la tranquilidad de los vecinos y un peligro 
para Tarazona y la República? 

¿Se puede saber cuándo se hacen las ins­
pecciones en la Plaza del Mercado? 

¿Se ha dado cuenta el alcalde con qué 
pulcritud y qué higiénicamente se presentan 
los productos que se exhiben? 

¿Es cierto que los canes (perros) hacen 
más de una necesidad en los productos que 
se exhiben? 

¿Es cierto que un diputado republicano 
por la circunscripción de Zaragoza ha co­
locado con buenos sueldos a unos cuantos 
señores? 

¿Es cierto que para la colocación de los 
mismos se ha tenido en cuenta los mereci­
mientos dentro del partido y los sacrificios 
realizados por el ideal? 

¿Es cierto que todos ellos eran socios an­
tiguos del Centro Republicano? 

C. BISTO RUIZ. 

L a crisis en el a r t e mus i ca l 

Debe crearse la Banda Municipal Republicana 

Nadie ignora que actualmente los profe­
sores músicos atraviesan momentos críticos, 
no sólo para su sostenimiento momentáneo, 
sino inclusive para el porvenir. 

Por un lado, el cine sonoro aporta un tan­
to por ciento muy elevado a la persistencia 
de esta crisis; por otro, la llamada música en 
conserva, y, por último, los Poderes públicos, 
que no acuden en socorro de esa clase sufrida 
y respetuosa, bien con auxilios eficaces, tal 
como la creación del Teatro Lírico Nacio­
nal o con disposiciones que pongan cortapisa 
a las consecuencias que dimanan de la apli­
cación de la realidad de estos modernos apa­
ratos de recreo. Si esto no se hace, paula­
tinamente irá desapareciendo una profesión 
tan necesaria en el orden espiritual. 

Repetidas veces, y por otras plumas más 
autorizadas, se ha propugnado por la crea­
ción en nuestra ciudad de una Banda Muni­
cipal, al igual que se ha hecho hace años en 
Madrid, Barcelona, San Sebastián y tantas 
otras poblaciones, muchas de ellas de menor 
importancia histórica y económica que la 
nuestra. Pues, bien; una y otra vez estas lla­
madas han sonado en el vacío o a ellas se 
ha respondido con evasivas y promesas más 
o menos sinceras, pero que nunca han tenido 
una realidad práctica. 

Hoy día, cuando por entidades, autorida­
des y Ayuntamiento se procura hallar una 
solución a la crisis de trabajo que impera en 
esta ciudad, nadie se acuerda de que en ella 
hizo presa hace mucho tiempo en los profe­
sores músicos, la cual sigue y va en aumento 
sin vías de solución posible. 

Con motivo de las fiestas hemos escuchado 
una banda de música integrada por profesores 
músicos locales, que bajo la experta batuta 
del joven y ya renombrado compositor An­
drés Araiz. han dado unos conciertos pú­
blicos en los que han puesto uno y otro de 

manifiesto sus grandes méritos, que les ava­
la para mayores empresas. Ante ella hemos 
oído varios comentarios, pero todos coinci­
dentes en la necesidad de que la ciudad dé 
a sus músicos una satisfacción en el orden 
moral y material, creando a la mayor bre­
vedad posible su Banda Municipal Repu­
blicana, de la que había de ser cantera in­
agotable la Asociación de Profesores Mú­
sicos, ya que bien demostrado tiene su vali­
miento, a la par que un bien entendido espí­
ritu aragonesista obliga a nuestro Ayunta­
miento a no desoír las voces de sus músicos 
demandando un auxilio al que son acreedo­
res. 

Nunca mejor que esta época para que nues­
tros concejales apoyen y procuren que en 
plazo próximo Zaragoza dé una muestra de 
su cultura y de su humanitarismo, constituyen­
do dicha Banda, para que de esta forma 
pueda, orgullosa, codearse en uno y otro gra­
do e incluso aventajar a poblaciones de ma­
yor densidad ciudadana que la nuestra. 

De esta forma se lograría: primero, llenar 
una necesidad tantas veces sentida por todas 
las clases sociales, y, segundo, aminorar en 
parte la crisis que atraviesan los músicos za­
ragozanos. 

En esa banda contratada por la Comisión 
de Festejos puede tener el Ayuntamiento una 
base o punto de partida para la mejor reali­
zación y constitución de ella. 

Esperamos confiados en que así lo reco­
nocerá en pleno nuestro Concejo y en breve 
ofrecerá a la ciudad el testimonio de su obra 
cultural y artística, plasmado en la cristali­
zación del proyecto de creación de la Ban­
da Municipal Republicana. 

El pueblo la espera y el buen nombre de 
Zaragoza la requiere. 

LEOPOLDO MARTINEZ 

J u v e n t u d S o c i a l i s t a 
« S e m a n a J u v e n i l » 

Camaradas: 
Mañana domingo, a las diez y media de la mañana, en 
nuestro domicilio social, se celebrará un mitin de propa­
ganda socialista y antimilitarista, en el que tomarán parte 
los camaradas: 
Arsenio Jimeno, presidente de la Juventud Socialista. 
José María Antón, director de «Vida Nueva». 
Bernardo Rubio, concejal socialista. 
Vicente Sist, de la Agrupación Socialista. 
José A. Baras, secretarlo de la J. S., que presidirá. 
¡Camaradas! Prestad vuestra entusiástica adhesión a nues­
tras ideas asistiendo al acto del domingo y recomendando 
la asistencia a vuestras compañeras. 

EL COMITÉ. 

La tierra, problema vital de España 
La tierra y la enseñanza única no son 

problemas de España sólo, sino del mundo 
entero. La Naturaleza creó todas las fuen­
tes de producción y crea la civilización, 
pero el régimen capitalista, acompañado del 
hipócrita clero es el que nos ha llevado a 
todas las guerras estériles y salvajes, lle­
vando el luto a muchos hogares y el re­
cuerdo triste al que hemos presenciado ese 
crimen de lesa humanidad. 

El régimen capitalista que se ha tenido 
por civilizador, nos ha legado todas estas 
desigualdades sociales, y ha lanzado a los 
trabajadores de un lado para otro, pisotean­
do todas nuestras reivindicaciones. 

Compañeros: hemos de darnos cuenta de 
que tenemos que hacer frente a ese régi­
men capitalista que tanta política de rapiña 
ha hecho; no tenemos más que mirar que 
en Sádaba, desde hace más de medio siglo 
a esta parte, los negocios sucios que han 
hecho en los Ayuntamientos. Han despil­
farrado todos los bienes comunales. se ven­
dieron las Estancas, y luego, con una Junta 
mal llamada de Compras, se quieren hacer 
dueños de muchas partidas de monte. 

Todo viene por los negocios sucios y por 
la desorganización y la ignorancia del pue­
blo; pero tenemos que despertar, porque el 
Socialismo nos enseña a defendernos, sea 
como sea y donde sea, con la fuerza de la 
organización, y capacitarnos para poder pe­
netrar en todos los Centros oficiales, para 
que en tiempos futuros nuestras aspiracio-
nes las veamos en un hecho. 

ECEQUIEL BERGES. 
Sádaba. 
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